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Si Wikipedia no miente,
Antoni Llena confirmó
su devoción al arte al
coincidir con Antoni
Tàpies y Albert Ràfols-Ca-
samada en el convento de
los Capuchinos de Sarrià, en
el que era monje, a raíz de la
Caputxinada de 1966: un grupo
de antifranquistas se acogió a la
hospitalidadde loshermanospara
reunirsey fundarunsindicatoestu-
diantil ajeno al régimen. La policía,
con el burro del comisario Creix al man-
do, cercó el convento y transformó una mo-
desta reunión de pacíficos demócratas en un evento
que reseñó toda la prensa internacional –incluso la
nacional, en lamedida enqueel amigoFraga se loper-
mitió.
Era el año 1966, el artista tenía entonces 23 años, y

yo, con diezmenos, estudiaba en el Liceo Francés, re-
cién estrenado, pared por medio con los frailes. Re-
cuerdo la excitación, el aire inquietante y festivo de
tantas de aquellas protestas, y que les lanzábamos
nuestros bocatas por encima de la tapia. Por aquellos
años, Llena realizó una serie de Esculturas disecadas,

cincode lascualespuedenverseen laextraor-
dinaria retrospectiva que le dedica la gale-

ría A34, Fragments d’una trajectòria.
Bien hubiera podido llamarse Tra-
jectòriade fragments, puestoque la
labor de Llena en este medio si-
glo parece haber sido la de dejar
lo mínimo indispensable de un
papel, un cartón, un taco de po-
rexpan… para que ese pecio sea

unaobrade arte en la que loquenos
hablanoes loque tenemosante lavista
o entre lasmanos, sino lo que este fraile
astuto ha ido eliminando con la cu-
chilla o con los dedos: tajos, rasgadu-

ras, arañazos que nos recuerdan, tal
vez, nuestra improbabilidad. Como el

Bartleby que cita en su escultura del ayun-
tamiento Preferiría no hacerlo; como Ulises

diciéndole a Polifemo que su nom-
bre esNadie.

Así, estas esculturas di-
secadas del inicio de su
carrera, pequeños so-
bres a través de cuya
transparencia, amari-
lla por los años, pue-
den verse minúsculos
jirones de papel de co-
lores desvaídos, apare-
cen más como proyecto
vital que como reliquia:
como la actividad de este
hombre que parece haber
renunciadoa todo sin resig-

narse a nada, salvo el recono-
cimiento, después de todo, de

que hay que decirlo: hay que sacar los
papelitosdel sobre,vencer la reticencia
deBartleby, gritar nuestronombre co-
mo Ulises al huir. Aunque nos cueste
la vida.

al fondo a la derecha

Nada

PERICO PASTOR

Lamemoria
del olfato
SÒNIAHERNÁNDEZ
Entodoperfumehayuncomponente
deestiércol.Y todohuele, a todasho-
ras,comounatributodelqueninguna
materia puede desprenderse. “Las
palabras se olvidan, pero los olores
no”, dice Ernesto Ventós Omedes
(Sants-Les Corts, 1945), químico y
perfumistadelargatrayectoria.Ensu
faceta de artista, transformado en
NASEVO, se propone convertir las
fragancias que componen la realidad
en colores y formas para que apren-
damos a oler el arte. Actualmente,
prepara una curiosa manifestación
enBarcelona, amododeperforman-
ce,parareclamarsuderechoaoler.
Su olor favorito es el del estiércol,

“de montaña”, puntualiza. Asegura
que sólo tiene cuatro sentidos –es
sordodenacimiento–,peroqueesun
hombre-nariz.Sunombreartísticoes
el acrónimo de unir la palabra nariz
encatalánconlasinicialesdesunom-
bre. A él le debemos, aun ignorándo-
lo, muchos de los olores con los que
noscruzamos,desdeeldeldetergen-
tede lacoladahastaelperfumedeal-
guien.Ademásdel talento comoper-
fumista,suinterésporlasartesplásti-
cas le llevó al coleccionismo, hasta
queen2002 iniciósupropioproyec-

to como artista. Desde las narices de
gran tamaño en diferentes materia-
les, su creación ganado en sutilezas,
comolasquecomponenunperfume,
que él representa como un conjunto
de narices de colores convertidas en
unpájaroenjaulado.Lamentaqueno
se enseñe a oler, a olfatear, como se
enseña amanejar otros sentidos, por
eso ha reinterpretado grandes obras
de arte y personajes dando la impor-
tancia que merecían sus apéndices
olfativos.Recuperaobjetosyretratos
enrastrosyanticuarios:encuantoles
añade su correspondiente nariz, los
cachivaches se convierten en read-
ymadesduchampianos.
Enseptiembrepresentóalpúblico

sunuevotaller,unaantiguanaveenla
Colonia Güell, en un acto que sirvió
parahacerentregadelprimerpremio
Nasevo, que ha creado para difundir
la obradeartistas jóvenes yqueganó
Anna Irina Limia Russell. También
presentó un libro-catálogo, Nasevo.
Elhombrequeconfundecolorconolor,
publicado por Comanegra y con in-
troducción de Vicenç Altaió. Ahora
expone algunas de sus obras en la
muestra La emoción de oler el arte,
donde vuelve a proponer maridajes
entre susobrasyyanosólo losolores

perfil NASEVO
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que las inspiraronoque evocan, sino
quetambiénlasvinculaconotrospla-
ceres comoel caféo el vino.Ensues-
pléndido taller, según el artista, “no
huele a nada, porque huele a tantas
cosasque,comopasaenlastiendasde
perfumería, al final nohuele anada”.
Sinembargo,comosise trataradeun
mementomori–tampoco faltanensu
produccióncalaveras que ademásde
sonreírsiniestramentelucenorgullo-
sas sus narices–, consigue recordar-
nos que el olor, como el arte, puede
estarencualquier lugar. |

Nasevo.Laemocióndeolerelarte
REIALCERCLEARTÍSTIC.BARCELONA.WWW.REIALCERCLEAR-

TISTIC.CAT.WWW.NASEVO.COM.HASTA22NOVIEMBRE

las claves
EL ARTISTAQuímico y perfu-
mista autor demuchos de
los olores que nos acompa-
ñan en nuestra vida cotidia-
na, Ernesto Ventós Omedes
es conocido comoNASEVO
en su faceta como creador
artístico.

LA OBRAEn el 2002 inició su
proyecto de arte, principal-
mente utilizando narices de
diferentes tamaños ymate-
riales.Arriba, obras de

NASEVO en su taller
de la Colonia Güell.
Derecha, el artista

junto a varias de
sus obras

FOTOGRAFÍAS DE GEMMA

MIRALDA

Organizan: Con el patrocinio de:

Luis de Morales, La Virgen de la leche (detalle), h. 1565. Madrid, Museo Nacional del Prado


